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INMERSIÓN PROFUNDA:
PRACTICANDO EL CAMINO 2
– “LLEGAR A SER COMO JESÚS”

1. ¿Debería "Llegar a ser como Jesús" ser realmente la 
meta de la vida cristiana? O quizás una pregunta aún 
más directa: ¿Es "Llegar a ser como Jesús" la meta de 
todo cristiano? ¿Por qué crees que sí o que no?

Estamos en una serie de tres partes basada en el libro Practica el Camino de John Mark Comer. Llamamos a 
esto una "inmersión profunda" porque queremos examinar de cerca un buen libro cristiano que animamos a 
todos a leer. El libro presenta tres metas para todo cristiano, y estamos usando esas metas como los títulos de 
esta serie de tres partes. La semana pasada vimos la primera meta: "Estar con Jesús." Hoy veremos "Llegar a 
ser como Jesús." Y la próxima semana concluiremos con "Hacer lo que Jesús hizo."

Probablemente todos estaríamos de acuerdo en que "Llegar a ser como Jesús" es una buena idea, pero aquí 
hay un par de preguntas importantes que necesitamos responder:

Hablemos por un momento sobre malas ideas. Algunas malas ideas son bastante fáciles de identificar de 
inmediato. Aquí algunos ejemplos:

• El niño que pone caramelos Mentos en una botella de 2 litros de refresco... y luego pone su boca sobre la 
botella para intentar contener la reacción química. Mala idea.

• Adolescentes que saltan desde el techo de su casa... sobre una cama elástica... con la esperanza de ser 
impulsados hacia una piscina cercana. Mala idea.

• El tipo que se puso superpegamento en el dedo índice y luego lo sostuvo contra el puente de su nariz. Sí, 
descubrió que el superpegamento realmente funciona. Mala idea.

Normalmente, sabemos reconocer una mala idea cuando la vemos, pero no siempre. Aquí algunos ejemplos:

• Para muchos cristianos occidentales, Jesús es (solamente) un mecanismo de entrega para una teoría 
particular de la expiación, como si la única razón por la que vino fuera para morir, y no para vivir. Esta es 
una mala idea porque es incompleta. Jesús no vino solo para morir. Él vino para vivir, y para mostrarnos 
cómo vivir. Vino para traer el Reino de Dios... aquí a la tierra, y enseñó a sus discípulos a orar: "Venga tu 
Reino (ahora) y hágase tu voluntad (aquí) en la tierra como en el cielo." Vino para dar vida abundante aquí y 
ahora, no solo vida eterna en algún lugar algún día.



2. ¿Tu fe en Jesús parece más transaccional o 
transformacional? ¿Crees que "creer en Jesús" y en su 
palabra es suficiente, o deseas tener una vida 
transformada que incluya poner en práctica las 
palabras de Jesús?

La idea de “Llegar a ser como Jesús” es el antídoto para estas ideas incompletas. El antídoto o remedio es 
estar con Jesús y convertirse en aprendices de Jesús. Debemos permanecer con Jesús 24/7. Y debemos 
caminar el camino del discipulado intencional, consciente y comprometido.

Uno de los rasgos de Jesús es el amor. ¡Jesús ama a las personas! Así que, si queremos ser como Jesús, también 
necesitamos amar.

Lee Efesios 3:16-19.

Lo que vemos en este pasaje es una trayectoria creciente de amor. La imagen es la de una planta en 
crecimiento. La planta está enraizada y cimentada, ¿dónde?... en el amor, para que su fuente de energía sea el 
amor. La oración de Pablo es que cada cristiano tenga el poder de comprender la naturaleza total del amor. El 
amor de Dios es más amplio, más largo, más alto y más profundo que cualquier cosa que podamos 
comprender. Dios es amor. Y además, Pablo ora para que “conozcamos este amor”, lo cual significa tener un 
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• Un segundo mal concepto es la salvación por requisitos mínimos:

a) Eres un pecador

b) Dios te ama

c) Jesús murió en la cruz por tus pecados

d) Cree en Él y podrás ir al cielo cuando mueras

Estas cosas son todas ciertas, pero nuevamente, este es un evangelio incompleto. Jesús dijo: "No todo el que me 
dice 'Señor, Señor' entrará en el Reino de los cielos, sino solo el que hace la voluntad de mi Padre que está en 
los cielos." Jesús también dijo: "Todo el que oye estas palabras mías y no las pone en práctica es como el 
hombre insensato que construyó su casa sobre la arena."

Para Jesús, la salvación se trata menos de llevarte al cielo y más de traer el cielo a ti. John Mark Comer lo 
expresa de esta manera: “Es menos una transacción y más una transformación. No se trata solo de lo que él ha 
hecho por nosotros, sino también de lo que ha hecho, está haciendo y hará en nosotros si nos convertimos en sus 
aprendices.” La pregunta nunca debería ser: “¿Qué es lo mínimo que tengo que hacer para seguir a Jesús?” 
Siempre debería ser: “Señor, ¿en quién me estás ayudando a convertirme?”



Cuando nos convertimos en aprendices de Jesús, significa que nuestro trabajo es colocarnos a nosotros mismos 
en un lugar bajo Jesús, y el trabajo de Jesús es transformarnos en alguien que se parezca a Él. Alguien que sea 
cada vez más amoroso. Ahora, echemos un vistazo más de cerca a lo que requiere ser aprendiz.

El aprendizaje requiere una decisión intencional —una decisión de ser aprendiz de Jesús y llegar a ser como Él. 
Ahora bien, puedes asistir a la iglesia regularmente, leer tu Biblia y orar con constancia, dar fielmente tu 
diezmo, pero eso no necesariamente significa que te volverás más parecido a Jesús. Todas estas son buenas 
prácticas, pero hay personas que siguen esta "fórmula" durante 30 años y no terminan sintiéndose "diferentes", 
solo se sienten "más viejas".

3. Dios es amor. Jesús es amor encarnado. Y "Llegar a ser 
como Jesús" significa volverse más amoroso cada día 
de nuestras vidas. Si eres un seguidor de Jesús, ¿cómo 
estás creciendo en amor?

4. ¿Cómo describirías lo que es un aprendiz y lo que hace 
un aprendiz?
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conocimiento experiencial del amor. No simplemente una comprensión intelectual del amor, sino un 
conocimiento íntimo, personal y práctico del amor. Y finalmente, ser llenos hasta rebosar de amor. 

Así que, la trayectoria de la vida cristiana es llegar a ser más amorosos a medida que pasamos más tiempo con 
Jesús. Ahora, esto no es algo que podamos lograr por nosotros mismos; todo este crecimiento y amor es 
producto del trabajo del Espíritu Santo en nosotros, de adentro hacia afuera. El versículo 16 dice que el Espíritu 
nos fortalece en nuestro ser interior. El Espíritu y el amor de Dios son la fuente de nuestro crecimiento
y desarrollo.

En su libro Practica el Camino, John Mark Comer prefiere hablar de aprender como aprendices de Jesús en 
lugar de simplemente ser discípulos de Jesús. Una tercera mala idea que circula en los círculos cristianos es 
pensar que es nuestro trabajo discipular a otros y que es el trabajo de otros discipularnos a nosotros. 
Hablamos mucho sobre discipular. Usamos la palabra discípulo (que es un sustantivo) y la convertimos en un 
verbo (algo que no se pretendía originalmente). Preguntamos: ¿A quién estás discipulando?

El problema es que no podemos hacer el mismo cambio (de sustantivo a verbo) con otros sinónimos de 
discípulo. Sinónimos como creyente, seguidor o cristiano. Nunca escucharás a alguien preguntar: ¿A quién 
estás creyentando? ¿A quién estás seguidando? ¿A quién estás cristianando? La mala idea es pensar que es 
responsabilidad de otra persona discipularme hacia la semejanza de Cristo. Si "discípulo" es algo que se te 
hace (un verbo), entonces pone la responsabilidad de tu formación espiritual en otra persona, como tu pastor, 
tu iglesia o tu mentor. Pero si "discípulo" es un sustantivo —es decir, es algo que eres o no eres— entonces nadie 
puede discipularte, solo Jesús mismo.



5. ¿Has estado intentando seguir a Jesús usando 
estrategias perdedoras? ¿Qué próximos pasos tomarás 
para crecer como aprendiz de Jesús?
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Jesús ha extendido la invitación: "Ven, sígueme". Sí, necesitamos elegir aceptar a Jesús como nuestro Salvador, 
pero también necesitamos tomar la decisión consciente de ser su aprendiz. Quizá estés pensando: "¡No hay 
manera de que yo pueda ser un aprendiz de Jesús!" Pero la verdad es que Jesús realmente cree en ti. Jesús 
cree que puedes ser su aprendiz. Él cree que puedes vivir bajo la mirada amorosa de su Padre; que también 
puedes llegar a ser como el Padre—amoroso, gozoso y lleno de paz, paciencia y bondad. Puedes crecer hasta 
ser una persona verdaderamente feliz, incluso en tiempos de gran sufrimiento. Una persona que no teme al 
sufrimiento ni a la muerte, libre de la necesidad emocional de que las cosas siempre salgan a su manera. 
Puedes cumplir tu propósito. Incluso puedes aprender a hacer muchas de las cosas asombrosas que Jesús hizo, 
y ver las señales de su Reino manifestándose en tu vida cotidiana. Todo esto es posible... pero no es inevitable. 
Requerirá que reorganices toda tu vida en torno a seguir a Jesús. Tienes que elegir convertirte en su aprendiz.

El aprendizaje requiere una estrategia. Hay dos tipos de estrategias: buenas y malas.

Tres estrategias perdedoras:

• Fuerza de voluntad: No puedes volverte más amoroso simplemente intentando ser más amoroso, sin 
importar cuánto esfuerzo pongas. El esfuerzo es bueno, pero no es suficiente. Nuestra fuerza de voluntad
es limitada.

• Más conocimiento intelectual: No puedes pensar tu camino hacia la semejanza a Cristo. El amor no es una 
teoría intelectual; es una forma encarnada de ser. La información por sí sola no produce transformación, 
porque saber algo no es lo mismo que hacerlo.

• Depender de experiencias espirituales de "cima de montaña" para transformarte: Viajes misioneros, 
conferencias y grandes servicios de adoración son cosas buenas. Pueden inspirarnos a actuar, pero no nos 
cambian a largo plazo. Después de que la inspiración se desvanece, volvemos a donde empezamos.

El aprendizaje necesita la estrategia correcta y los elementos correctos. La estrategia adecuada es abordar 
el aprendizaje como si estuvieras entrenando para un maratón.

Elementos de una mentalidad de maratón:

• Reconoce que el entrenamiento lleva TIEMPO. El problema es que todos estamos ocupados. ¿Quién tiene 
tiempo para entrenar? Solo la persona que toma la decisión intencional de hacerlo. ¿Quién tiene tiempo? 
Solo quien elimina cosas de su vida ocupada para hacer espacio.

• Emprende con seriedad nuevas prácticas espirituales. Las disciplinas espirituales son un conjunto de 
herramientas que podemos practicar, para que Dios haga su obra en nosotros—transformándonos para ser 
más amorosos como Jesús.

• Haz todo esto en comunidad. No puedes hacerlo solo. Solo puedes volverte más amoroso en relación con 
otros. Y, por definición, las relaciones requieren más de una persona. La mejor manera de entrenar para un 
maratón es encontrar un compañero de carreras. La mejor manera de seguir a Jesús es hacerlo en una 
comunidad de otros que también estén entrenando a tu lado.


